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EL PASO POMMERAYE DE NANTES.

B «na cosa sabida de todos, qiic las 
provincias siempre líenden á if-iialar 
se con SHS capitales, asi es que con­
cretándonos hoy al objeto que nos 

litemos propuesto, podemos asegurar 
que la villa (le Nanles, pretendiendo 

nivelarse con l^arís.es la que mas lo consigue, einbe- 
lleciéndose de día en dia. En todas partes se elevan 

AÑO X.— 2 0  ÜB AUlllL DK 18ÍU .

nuevos edificios qiic forman cuarteles enteros y que 
iliiirian honor á la villa nueva, roinprciidida entro In 
Mygdiilena, el arrabal del Raiile y el parque de 
Moneeaux.

I Pero la mejor construcción de Nantes, y qiic 
,mas honor lo hace, es el Paso Pommeraye, cons- 
Iruido hace puco por los señorc^biiranJ (lusscliu 
y Uiiron el mayor, y i]ue esta exuctamenlc repre­
sentado por el craliaJo que vá al frente de estas If- 
iicas. Este paso tiene la dublé importancia de «oír
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los dos establecimientos mas importantes para el 
comercio , la Bolsa y la Posta. Tan útil comunica­
ción no podía facilitarse antes sino por una escale­
ra , y esta prolongación de los almacenes apoyados 
sobre distintas escaleras, parecia presentar un cua­
dro irregular, tan poco favorable al vendedor, por- 
i{tie no era mas que un pasadizo-travesía.

Los señores Üurand Gasselin y Buron combi. 
liando ti Paso sobre tres términos, que tienen su 
unión sobre tres calles, han liallado el medio de 
juiilUplicar el número de almacenes y demas esta 
blecmiienlos, con una entrada igual para el público, 
sin romper la unión del edificio en la feliz combina 
Clon de todas sus parles, aisladas por su destino 
lia|licnlar,pero siempre unidas por un lazo común, 
a j e s a r  de que sn aspecto varia á cada paso, según 
el pimío desde que se mira y se miiUiplica envíos 
rellejos de los numerosos calados que añaden una 
especie de seducción májica ü la decoración ge- 
neral.=R . de V. y S. ®

ESTUDIOS HISTORICOS.

EL CID.

odriffo Díaz do Vivar, denomíiio’do cl 
Cid . hijo de Diego Laynez y de Teresa 

- Aú n a ,  es seguramente el héroe mas 
celebrado en la historia de nuestra pa 

(, '^ ^ ^ ^ I r i a .  Debe tan asoiiibros.1 celebridad.
no tanto á sus romancc.scos amores 

con Jirnena, que luego fué su esposa y su duelo con 
cl conde de Gormaz I). Gómez, bermano de auiielln 
señora, como d sus brillantes hedios de armas con 
Ira los moros y á las virlmles que le adornaron. 
Liio y otro le liabia ya hecho famoso ó la muerte 
de l  ornando I de Caslillii, acaecida según los mas 
avenlajailos dalos en 107Ü.

Sancho II, hijo de Fermindo I, pretendía (iiútar 
II su liei'imna Doña ürrac.n la ciudarl de Zamora, 
que la mfan a poseía por leslaiiiciito de su difimio 
padre, hl Cid. que jamás miró impasible la injuslicia 
de cualquier especie que fuera, aunque se cometie­
se con su propio enemigo, representó al rey liaciéii- 
dote ver lo injusto que era con tamaña pretensión 
pues atropellaba, no solamente las leyes V llü m o ! ' 
sino también los dercclios de la .sangri\ D Sandio’ 
irascible y altivo, se ofendió de la generosa auJa-’ 
cía de llodngo y le desterró del reino; bien one á 
poco tiempo le lltuiió á sii corle, conociendo la ne 
cesidad qiie de él lenia, y las raras y nobles prendas 
>|iie le adoriinlian. '

Muerto I). Sancho al frente de Zamora, scgim

se asegura por amaños de su liermnno Alfonso, ocu­
pó este cl trono de Castilla en 1Ü73. Antes de cele­
brarse la coronación dcl nuevo monarca, querían los 
nobles castellanos que este prestase solemne 'jura­
mento deque ninguna parle liabia tenido en el alen­
tado cometido en la persona de su hermano D San­
cho por mano del traidor Vellido Dolfos. Nadie se 
atrevía á hacer semejante demanda á Alfonso, Lien 
por el respeto que su alta gerarqiiía inspiraba, ti 
bien por no atraer sobre si cl odio y la cólera del 
soberano. Rodrigo, que atropellaba por lodo tratán­
dose de una empresa de honra y de deber, le exijió 
aquel leinible juramento, ante el mismo altar don­
de se celebraba la coronación, analematizapdo hor- 
nlilenienle á todo perjuro. Alfonso disimuló por en. 
toncos su disgusto, pero formó propósito de vengar 
aquella, (¡uc él creia una imperdonable ofensa á su 
dignidad.— Hallándose el Cid en la frontera de To­
ledo, diuidc reinabü á la sazón Aluieron, se presen­
taron .á su vista algunos esctiailrones moros; trabóse 
la pelea, y estos fueron derrotados; siguiólos Ro- 
drigo con su gente basta dar vista ó la corle de aquel 
monarca, que era aliado de Alfonso.é hizo numero, 
sos cautivos, olvidando en su licróico ardor la alianza 
que existió. Quejóse Almeron al rey de Castilla, y 
en su consecuencia el Cid fué desterrado, no sin 
miicba satisfacciiin (le Alfonso, que aplaudía aquella 
ocasión tan propicia á la realización de su proyec­
to de venganza. ^

Rodrigo salió, pues, de Castilla, acompañado de 
sus deudos y parientes, y de otros muchos i  quienes 
atraía sn merecida fama de nolde y esforzado caba­
llero. Rompió por el ruino de Toledo, tornó hacia 
la parte de Aragón, ganó, entre otras, la fortaleza 
de Alcocer, desde la cual hizo numerosas correrías, 
en las que destrozó repetidas veces ó los moros y 
recüjió abundante botín. Mandó ricos presentes ,il 
rey. quien los recibió con agrado, pero sin levantar­
le el destierro, bien porque sus resciiliDiicnlos no 
estuviesen del todo aplacados, ó bien , y es lo mas 
seguro, por iio disgustar con su indulgencia á Al- 
inerim. y conlinub sus conquistas por algún Ikmpo, 
al fin dcl cual le llamó Alfonso 5 la corle, le devol- 
uó su gracia, y le ciivióá Andalucía á sosegar cier- 
las desavenencias ocurridas entre los moros de aque­
lla parte. Cuando hubo concluido Rodrigo esta co­
misión, emprendió de nuevo la guerra de Aragón, 
que abaiidoiiára por el llamamiento del rey, y unido’ 
al soberano de aquel país I). Sancho, venció al mo­
ro Alfajio, por lo nial D. Alfonso le hizo merced de 
la villa de Rribiescu y otras. Reblzose Alfajio, y pe- 
iietró hasta Consuegra; pero el Cid le salió al encuen­
tro y le derrotó coiiipleiaineiile, si bien esta batalla 
le COSIÓ la pérdida de su hijo Diego Roilriguei de 
Vivar.

Fallóle otra vez ó Rodrigo cl favor de Alfonso, 
sm duda por efecto de su noble franqueza, que se 
avenía mal con el disimulo y la lisonja cortesana. 
Ue mievosale desterrado de Castilla, y se dirije i  
Valencia; reiine gente al frente de e»la plaza, y la
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conquista.no sin mucho csrucrzo y constancia, asi 
como otras innclias ilc aquel país. Bien hubiera po­
dido crijirse soberano de los neos y vastos dominios 
que acallaba de ganar: empero su corazón no era 
ambicioso, y rechazaba todo resentimiento ó vengan­
za. Escoje áOÜ soberbios caballos óriibes de los lo­
mados en aquella gloriosa jornada, é igual número 
de alfanges también moriscos que mandó prender á 
los arzones, y los envia al rey Alfonso, poniendo al 
mismo tiempo á su disposición el pais que á costa 
de muchos padecimientos yesfnerzos había conquis­
tado. De esta manera se vengaba aquel valiente y 
leal caudillo. Egemplo es este digno de iniiíacion, y 
que contrasta luslimosameiite con el egoísmo que 
observamos en los héroes de nuestro tiempo.

£1 rey depuso su enojo á vista de tanta lealtad 
y desinterés, y ofreció al Cid recompensas y distin­
ciones en la corte: pero él manifestó respetuosamente 
su deseo de permanecer en Valenria, convencido co­
mo estaba de la poca estabilidad que ofrecía el fa­
vor de Alfonso, y de la imposibilidad de conservar 
aquella plaza siir su presencia en ella.—Había de­
jado en poder del abad de San Pedro de Cardefia á 
.su esposa Doña Jimena y ó sus dos hijas Doña Sol

Í Doña Elvira, pero a á  que conquistó á Valencia 
as llamó ó su lado.

Los infantes de Cnrrion D. Diego y D. Fernan­
do-eran siigetüs muy distinguidos, tanto por sus r i ­
quezas cumo por su nobilísimo origen; pero sus 
sentimientos descendían liaslante . como después se 
vió. de estas ventajosas cualidades. Yiciido que el 
Cid no tenia hijo varón que le heredase, pidierou 
al rey les permitiese solicitar la mano de las hijas 
de aquel. Otorgó Alfonso, y á instancia del mismo 
monarca se vieron con el Cid en Requena, doude 
se hicieron los contratos , y en seguida pasaron á 
Valencia, en cuya ciudad se celebraron las bodas 
con grandes lieslas y suntuoso aparato.

Muy prouto conoció Rwlrigo que sus yernos 
tenían mas de apuestos y galanes cpie de sufridos y 
animosos guerreros. Trabóse un dia una escaraimi- 
za con los moros, y los infantes volvieron coliarde- 
mcute la espalda en lo mas crítico de la contienda. 
Sucedió otra vez que uii león se salió de la leonera, 
y los de Carrion en lugar de resistirle como hicie­
ran cuantos presentes estaban, se ocultaron en iin si­
tio no muy decente. El CM, á vista de estos egeniplos, 
no pudo ya coiUeiier su enojo, y echó eii cara á sus 
yernos tamaña cobardía. Toniároiilu ellos á grande 
ofensa, y determinaron vengarse de cualquier modo 
que puiliesen.

Suero, lio de los infantes y hombre de edad ya 
madura, era quien atizaba el fuego de la discordia. 
Concertados de antemano eu su plan, pidieron los 
de Carrion á su suegro permiso para lomar i  su 
pnis. Coucediósele cí Cid, y acompañó liasia una 
jornada de Valencia A sus hijas, que lloraban amar 
gañiente, prcsinticn<ln sin (Inda lo cpie iba i  suce­
der. Los infinites lomaron el camino de Carrion, y 
Rodrigo loruó i  Valeuria, después de haber encar­

gado á su sobrino Ordeño que siguiese ó alguna 
distaucía ó la comiliva de sus hijas, por si ocurría 
ó estas necesitar su ausilio.

Posado el Duero, cerca de unos robledales del 
término de Bcrianga, creyeron los infantes llegado 
el momento oportuno de poner por obra su pérfido 
designio. Separíironse con varios prclestos del 
acompañamiento, y entraron en lo espeso del bos­
que con sus niugercs; alli desnudaron á estas, las 
azotaron eruclmenlc, sin atenderá los tristes la­
mentos que daban, implorando ayuda de Dios y de 
los hombres, hasta que cansados ya de maUralarlas. 
las dejaron por muertas, desmayadas y cubiertas 
(le sangre. Eu este estado las encontró ó su llegada 

|Ordoño, quien las condujo ó la aldea mas próxima, á 
.donde, á hencPicio de los ausilios que los fueronsu- 
Iministrados, se reanimaron, y últimamente se pu­
sieron en estado de volver á Valencia.

No tardó en divulgarse el cobarde alentado de 
los infiiiiles, <|uiencs se hicieron objetos de odio pa­
ra todos los castellanos, que deseaban ver vengada 
tan inbiimana acción. Considérese á qué punto lle­
garía la indignación de Rodrigo al saber aquel su­
ceso. A la sazón celebrábanse cortes generales en 
Toledo, á donde hablase trasladado la corte después 
de la concpiisUi veriñeada en 1085. Pasó allá el Cid, 
y habiendo dado cuenta de ta injuria <pie le habían 
Iiecho los infantes, que se hallaban allí eutonces, el 
rey señaló jueces que decidiesen cu el caso, bajo la 
presidencia de Don Ramón Borgofion, yerno del 
mismo Alfonso. Completado el proceso, prévia la 
disposición (lelas partes.se mandó:—Que las in­
fantes valtiesen al Cid cuantas piedras preciosas, va­
sos de oro y de plata y otras ricas alhajas habían 
recibido port-ia de dote. Ademas, que (í fin de labor 
el agravio, hiciesen armas y campo tos infantes y 
Suero, que era el principal promovedor de la trama. 
Ofreciéronse á combatir por parto de Rodrigo tres 
(le sus soldados, caballeros nubles y valerosos, 
llamados Bermiido, Giislios y Anlolin; pero los 
infantes, impulsados sin duda por los remordimien­
tos de su mala acción, pidieron se alargase el pla­
zo, por no hallarse entonces apercibidos al comba­
te. Concedióseles osla próroga, y se fueron ó 
Carrion y el Cid á Valencia.

El rey deseaiia castigar el alentado de los in ­
fantes, y persuadido de que no volverían á Toledo, 
mandó construir el pahuiipie en Carrion mismo, y 
disponerlo lodo para el combate. Verillcósc este, y 
lio y sobrinos fueron vencidos é buena ley en lo 
liza, quedando por consiguiente probada su villanía.

El Cid recibió gran contento con la venganza 
tomada de los infantes, y parni|ue su alegrio fuese 
mas completa. Doña Sol casó con l)im Pedro, hijo 
dcl rey de Aragón, y Doña Elvira con Don Rami­
ro, que lo era de Don Sandio (¡arcia de Navarra: 
ambos las solícilarua por medio de sus respectivos 
embajadores.

La fama dcl Cid era , digámoslo a s i, universal, 
i lauto que algunos soberanos, hasta de países muy
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remotos, solicitaron su alianza y amistad, entre los 
que se contó al rey de Persia que le envió emba­
jadores con presentes de mucho valor.

Dos veces venció Rodrigo al frente de Valencia 
al rey Bukar, que vino del Africa con numerosa 
liiieste, y así conservó aquella plaza hasta su falle- 
riinieulo. t(ue acaeció en 1099, cinco años después 
de la conquista de la misma.

Hallándose el Cid cercano á la muerte, supo que 
Biikar venia con ud  nuevo ejército sobre Valencia, 
y considerando que muerto él era imposible conser 
var In plaza, ordenó en su testamento que tornasen 
lodos los castellanos á su patria. Uiciéronlo asi, sa­
liendo de la ciudad hombres, miigercs y niños con 
estaailarles desplegados. Los moros no se atrevie­
ron ó acercarse, juzg.áudolos un poderoso ejército, 
por lo que llegarijii á la froiUera sin contraliemjKt 
alguno. Valencia cayó al punto en poder de los sar­
racenos.

Los cristianos trajeron consigo el cadáver del 
Cid , que después de celebradas iin;is magníficas 
exequias, á las que asistieron Alfonso y ambos yer 
nos del difunto , se depositó en el monasterio de 
San Pedro de Cardeña, donde ha permanecido asi 
como el de Doña Jimeiia, el de Don Diego, muer. 
U en la hatalia de Consuegra, y el de D'̂ oíia Sol y 
Dona Elvira, basta ha poco tiempo que fueron tras 
ladadüs á Burgos, donde se conservan como el mas 
precioso recuerdo de las glorias españolas.

Antonio T. y la Quintana.

tí

L:’'

g r a c ia s INFANCIA.

Vo hablemos mas de ello , Enrique: 
'basta mi vida os luya: dame la m.i- 
no, y olvida del lodo ese insignifican 

cliisme: á otra cosa. Te anuncié
^ ^ J y T / c o m o  sabes casa de la Señora de G....

'  para que fuésemos los dias de rcu 
nion á pasar im Imeii raloi y cusa de mi amigo I).
F. ..„ ¿ quien tanto deseas couocer: verás cuan npre- 
ciable é inslriiido és, asi como su Señora, que no es 
menos bella tuamalde.porcso; ¿cuándo vamos á una 
y otra parle.'’

— Maíiaiia mismo . I.eon; casa de la Señora de
G. ..., el primer día de miuioii e.sioy á lus ónienes

—Convenidos; niañuna é las dos. ó le esiiero 6 
me esperas en el Ateneo. Adiós, liasta mañana.

— Adiós, León; basta mañana.
A e) dia siguienle á el en ipie pasó esta conver­

sación. uii joven de unos 22 .iños, alto, delgado, 
bien proporcionado, de ojos grandes, castaños y ani 
mados, con toda la liai'lia crecida, (poca, pero bien 
colocada.) y tan fino como airoso en sus movimien

los; de casaca y Irage negro, y encima un gaban li­
gero. de colores oscuros, sacó su relé para compa­
rar la hora con el del Buen Suceso; (cosa que no 
siempre es fácil de acertar en este, por no tener 
mas que horario;) eran muy cerca de las dos: dando 
giros y sesgos particulares para pasar por medio de 
la niuititiid de ociosos que tiene invadida eteniamen- 
te la puerta del Sol, Enrique subió precipitadamen­
te la calle de Carretas.

Como se halla tan próxima de l.i pueria del Sol 
la esquina de la plazuela del Angel, donde está aho­
ra situado el .Ateneo , en breve se encontró nues­
tro joven, en una de las salas de este científico y li­
terario cslablecimieiUo , digno de tales títulos en 
verdad, por los eminentes profesores, que desem­
peñan sus instructivas cátedras; por su escogi­
da biblioteca; por su abuDilante sala de lectura de 
toda clase de periódicos naciouaies y eslranseros; 
y hasta por la'biiena sociedad, que en la Sala de es­
ta se reúne. .Apenas se había sentado, cuando entró 
su amigo León; que era un poco mas liajo, mas 
blanco y pálido, con bigote no mas? cabello negro y

he.

largo, escclenles ojos íambicii; vestido con un le­
vita verde y una esclavina con cuello de chinchilla..

—Cuando gustes, Enrique...
—Yámofios, si le parece...
Salieron en efecto los dos amigos y se dirigieron 

hácia la Calle de las iltierlas, ahora de Jlaiqucz.... 
En una de las casas de dicha calle, y en el piso 
principal, tiró de la campanilla León.

—Está el señorito: preguntó al criado.
—No. señor: pero está la señorita; sírvanse us­

tedes pasar á la sala; voy á decirla que está usted 
aquí y este caballero.

La sala principal, como todas las de Madrid, en 
general. estaba alhajada con gusto; mas para pasar A 
ella, como pora ¡lasar á la mayor parle de las de Ma­
drid. es preciso las mas veces bajar la cabeza por no 
derribarse el sombrero en su puerta. De pié y en 
la salo ya, el criado volvió, y les manifestó en nom­
bre de s irseñora, que tuvieran la bondad de sentar­
se entre tanto que salía. Sentáronse y se lanzaron 
una primera mirada de aprobación ambos amigos.

—Cómo le llamas tú; le dijo ilirijiéndnse á En­
rique uno de los dos niños que habian entrado en 
aquel instante; como de unos 6 años, gordilo. cha­
to, desgraciado; su licnnana le parecía en lodo.

— Enrique, iiijo luio: y le cogió en brazos para 
darle un beso: la niña se le acercó por la dereclia, 
y á causa sin duda de tener mas frenillo del regular 
en la lengua,

--O lo, liiqne, mí; le dijo, lirándíde de la casa­
ca. Enrique los sentó sobre sus rodillas, y les dió 
repetidos besos: el niño por su parle le pas.aba la 
mano por el caliello, echándoselo sobre la cara; la 
niña, le tiraba de la punta del pañuelo del cuello,
V le deshacía el lazo, que en vano procuraba él re­
hacer: el hennanilo le decía: «miranie Enrique,» 
y al dirigirle la vista, le inlroJuciasu dedo de una 
eu 8lra,riyéndüse violculamenle, cual si hubiera

tu
in.
w:
te.
k..

P,c;

í
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hecho nna monería, al paso que á nuestro desvcn- 
turailo joven le caían mulliplicíulas lágrimas por la 
incomodidad que le había producido en los ojos: la 
hermana seguía en el análisis que emprendió, ya 
tocándole la barba suavemente, ya con sobrada 
fuerza , haciéndole asomar mas cuello de la camisa 
del necesario - las observaciones del niiio bajaron 
de la cabeza al pecho, desplegándole toda la camisa) 
pora quitarle el alliler: y no habiéndolo podido] 
conseguir, advirtió el relé y la cadena, y tiró bastai 
sacar aquel del bolsillo, y la cadena del bojal del| 
chaleco, Insensible Enrique, durante la disección' 
que liabian ejecutado en é l, {é insensible porque 
preciso era aparentarlo) se recobfó sin embargo 
cuando se vió sin re ló , y.....

—Ruego á ustedes, señores, que me dispensen 
por haberles hecho esperar tonto tiempo....

—Con ver á usted, señora, estamos- sobrada­
mente pagados, aiiiiqnc hiibieríuuos esperado todo 
un dia: este caballero , qué tengo el honor de pre­
sentar á usted , es mi amigo Leiva, de quien hablé 
á usted y á -su señor esposo.

—Tengo el honor. Señora, de ofrecerla y á el
apreciable señor de F....desde hoy, mis respetos y
sincera amistad....

sentado....Su gaban y la esclavina de León, estaban
en el suelo del recibimiento; ambas piezas pisadas; 
la piel de chinchilla untada....

Los Jos amigos se encontraron en la puerta de 
la calle, frente 6 frente, con los brazos cnizados, 
mirándose fijamente y sin hablar ninguno, durante 
algunos minutos.

Serénate, León; no merece la pesadumbre que 
ifidudablcmeiile tenemos; el daño que nos han he­
cho esos dos.... niños: solo siento lo que ha padeci­
do tu espíritu y el luio: por lo demás , esta es una 
lección como otra cualquiera: riámonos....

—No puedo en este momento, Enrique; ni 
acompañarle, porque me será invencible, lo menos 
hasta mañana. mi mal humor; vele á casa : aséate 
y mejora ese lazo de tu pañuelo y ese cabello; re- 
nimcia á que le lleve casa de la señora de G.... por­
que ya has oido.... que va la de F.... con Ernesto y
Elisa: disculpánie porque te be proporcionado tan 
mal ralo; y le juro, que para mi casamiento, entra­
rá de boy*mas en mucho, la consideración de que 
mis hijos no le hagan sufrir.... ni á mis amigos.

—Te dejo, pues que lo quieres: yo no me acuer­
do mas de lo que ha pasado, y te suplico lo olvi­
des: adiós.

-—Adiós.
Los dos amigos marcharon en distinta direc-

—¿Qué és eso que tienes en la mano, Ernesto?
—El reló de ese....
—¿Será posible? devuélveselo al momento,
Para conseguirlo tuvo que levantarse su mamá, 

y que cogerlo ilel suelo, á donde lo arrojó Ernesto 
huyendo.

Tome usted. Señor de Leiva; y disimule las Ira 
vesuras de estos niños; ¿por qué le ha dado usted el 
reló?....

Le fue devuelto á Enrique con el cristal roto y 
el minutero; la muestra manchada para siempre: 
la cadena fracturada por tres partes....

Prqciso era hablar de algo, y no de ciencias, pa­
ra no aparecer ridiculos á la Señora de F.... la que
en su conversación mostraba tanta instrucción co­
mo modestia, taiiL.a finura como gracia: Lislz, la 
Ouy-Sufkan, Voriani. la Matilde Diez , fíonconi y 
otros artistas y particulares, ocupaban á estos tres 
amables jóvenes.

— Da el bastón ó este caballero. Elisa...
Era ya larde: el puño estaba abollado por varias 

parles: niiicbos, aunque pequeños pedazos de la cha­
pa de concha, le habiun sallado.

Restituido Ernesto á la sala, lomó el sombrero 
de Enrique: Elisa le quiso desde luego, y asidos de 
él, cayeron ambos sobre el sombrero.

—Criaturas, qué liabeis lieclio?...]Dios mío; en
cima del sombrero de este caballeroll....Igitalmen
te era ya tarde; le lialiian convertido en un clac: es­
taba estropeado completamente.

La visita terminó: la casa lo fue ofrecida al pre

C lon .
jRara escena,... que se repite en las tres quintas 

parles de las casas de Aludrid. donde la educación 
de todas las clases y edades debía ser iiiodcloll

Ll’js al.vrcon.

Tertulias del Principe de Cambacéres__íSapo león
en el Musco de Aníújiiedadcs.

i^ n a  tarde bagaba á la ventura por 
^ P a r is :  el cielo estaba sombrío, y den­

sas nubes cubrían el sol, que solo 
'^despedía una débil luz, desnuda cn- 

^i^jteram eute de esplendor. La castialí- 
■ dad me condujo á la plaza del Louvrc, 

donde acordóndunie que conservaba una papeleta 
para visitar el museo imperial, entré sin mas dila­
ción, deseoso de buscar algo con que distraer mi 
imaginación. Dudaba si subirla á la sala de pintu­
ras, ó si posaría desde luego á la de atUigiiedades: mi 
bm-na estrella me ihclinóá esta, cuya elección con­
tribuyó á mi felicidad. Por el vasto recinto de las 
salas lio se veían sino unos cuantos curiosos, pero 
ningún dibujante. Andando de acá para aciiHa me 
puré delante de la Diana cazadora, la mara\illa del 
arle,acabada enlunccs de colocaren una sala espe-
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cial por el pintor Pruilhon. No me cansaba de nd- 
iiiirar su belleza tau noble y magesluosa • sus deli­
cadas formas, en quesevé coiiibinaJa una juventud 
ininortal con una espresion que no le es menos; Pen­
sativo é inmóvil me quedé ante esta eslálua. sin echar 
de ver que era uhíelo de la curiosidad de un personaje 
que haliia enlrnao poco tlosjnies que yo: y que con 
una seria gravedad se encuntraba también poseído 
de igual entusiasmo.

Este persoiinge, bien que de «na mediana es­
tatura , por un efecto de óptica que su ligura pro. 
ducia, se elevaba sobre los demás liombres. Mostré- 
base en sus facciones una niagestad inmensa, y una! 
cosa con qne imponía respeto á los demás. Sus ojos 
ejercían un imperio absoluto sobre quien los diri- 
jia, y nada igualaba á la atractiva magia de su bo­
ca ; si dejaba ver una simrisa la seducción era ine­
vitable : si se cerraba con la espresion del descon­
tento, temblaban los utas firmes: uuá palabra salida 
de su boca espantaba á los monarcas poderosos, y 
aseguraban la inmortalidad á quien recibía sus ala­
banzas. Una do las manos de este personage pendía 
á la sazón é lo largo del cuerpo, y la otra descan­
saba entre los ojales de un cbnleco blanco que dis­
putaba á la mano su belleza. Casaca militar tie paño 
verde , dos charreteras de plat.a , un pequeño som - 
brero de tres picos y de una forma particular, cal­
zones cortos de casimir blanco, medias de seda

sois pues, me preguntó con impaciencia?—Aspiro 
á empleos mayores, donde puede instruirse la ju . 
ventud para servir algún dia con utilidad ó su so­
berano.—¿Queréis ser auditor en el consejo de Es- 
t.ido?— Ese es mi deseo?-¿Quién os conoce? -  En­
tonces os nombré á vos, y alcou.le Fabredel Ainlre.

¿Cómo os llaiitai.s?—Lamolhe Langon.— ¿Dónde
está vuestro padre?— I,o he perdido__Emigrado?
— No , en el cadalso en I79 i.—Ab.... y queréis ser- 
Tiriiie? -E s  un honor de que me envaneceré en al­
to grado— ¿Me cmioccis pues?_Me incliné profun- 
dameiilc hácia el suelo.... Ah, me conocíais y ha- 
beis fingido que no : seréis diplomático.

Soy súbdito de V. M. I.¡ á la verdad que no 
me disgustaba levantar el velo con que quería en- 
culirirse el emperador.—Bien, iiiiiy bienl continuad 
como habéis principiado, y se os será fácil el ca­
mino que os queda que andar; sobre lodo, sed su­
miso.—Fondré en servir ó V. M. el celo con que 
mis antecesores sirvieron á los reyes sus prcue- 
cesores

Principe. Yo os he contado que aquella misma 
larde, se informó de mí acerca de vos. y que repi- 
liéudome esta última frase que le baliia liecbo eco, 
se marchó diciémlome que los hombres de distinción 
conycuian mucho en lo.s tribunales.

lo . Monseñor debió hacerle observar ademas 
que en las revoluciones siempre son los últimos enI , ' * •i'"' '•u iciumciouc» siempre son ios unimos en

Diancas. zapatos con hebillas de oro, y el gran :bablar al vencedor: un hombre solo en el consejo 
coruon de la Legión de Honor, que ocultaba casi||de estado no se ha adiierido A su decadencia, uno
G n 1 * ! ! f n t A *  T i n f l  n  1 r » - i  « «  .1 .^  « . . .  a . . I . .  - -  i .  .  ^ *enteramente; una espada con vaina blanca y de pii 
ño de nacar y plata.

Muchas veces penelralia allí por una puerta in­
terior que cnuiuiiica las Tnllerias con el Museo, 
donde se paseaba para distraerse de un trabajo lar­
go y dificultoso. Al iiiomcnlo que pimía el pie en

solo, y es bueno saber que este es mi noble. 
Principe. Y  cómo acabó vuestro encuentro? 
lo. Después de la frase de que habió V. A. S. se 

sonrió de nuevo, y dando una espresion imponen­
te ñ sus facciones , me dijo: «Olvidaos de este en- 
cnenlro, que yo me acuerdo de vos.» Después de tan ̂ - : -------------------«-MV1IUU, que yo meaciicruo ue vos.1) uespiies (le tan

aquel recinto, á nadie se dejaba salir ni entrar, pues terminantes palabras, me saludó afcclnosamenlc r  
no quena que la iinilUlud ansiosa de verle le ¡neo- [ siguió su camino dirigiéndose Lécia la auligua sala 
molíase en sii recreo, ni que se ecbára fuera á los de guardias de Enrique lí
que lo halmm precedido en la entrada. || Quedé como estasia.lo ; mis ojos se llenaron de

Durante uno ó dos minutos estuvo mirándome lágrimas, y uu fuego ardiente producido por los la-
s e í íh  ni .  de mj corazón ciiceudió mi rostro; miapa-
os cunlemplacion ante la Diana, il.ó do.s p .r lalira . me fué preciso acudir á todo mi valor pira

lo 1 . í i r  l  ’ y  ̂ y°: »« sucuuil.ir de alegría. Nadie cual Napoleón b i sa-
p V S in  '''J'* «o'"->eiidü . de que bulo escilar el entusiasmo de la juventud. El no era

‘’ dí iio rania"‘'’“T  ‘ ° , I , I '•"y* »'• «"« clase mas
recon lz íra l ó m r  f  ^ creaciones sublimes de la divi-
lo T r.o  í n f e r r  i T  tu.lMcra da-.nidad, que nos ayudan á comprender lo que puede

do lamointerésatsledicbosoenrueiUro.quchubie-¡ ser la misma diiiiiidad. Napoleón imsalliaUba.em-
me^IV ní" con hallar- hbelesaba nuestros seiilidos mns que una inuger qiie-
T e m l L f  r  '  'l"icnbas- rida con delirio. Era nuestro pidre. nuesl/o mles-
ta entonces solo había Mslo de lejos, sentí lalir ini„tro, v acaso nuestro ídolo

"i ' ‘cbilidades Mefué necesario algun'ticmpo para que volvic- 
■mner ni f  umluciosos. Incierto de si el [se mi espíritu á su criíinario estado, para distiu-

M sai S y  r  '•'> »">ltilud de sensaciones que me rodeaban, y
le íesooo.H " ' r Z  ««“S,‘̂ f‘^l>!^cidos. y pan. conseguir hacerme superior ¿ mi buena fórm­
ica r i S  h '  I !  I l>csdc entonces lodo lomaba uu nuevo aspectouca a  jiodei del arlo.—Sus escultor?—>o señor.— al reiledor de raí ^

vacilaeiou cn;i Ya no camiiinria solo en la vnLi. ni tendria ne, 
milistar. j continuo:-P intor?-iam poco.-¿Q ué. cesidad de esos apoyos que cual frágiles y débiles

ca.
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cañas vénse muchas veces en nuestra roano, confian 
do demasiado en la apariencia. Quien roe hubiese 
visto en el museo no me hubiera conocido á_la salida. 
Ya no era el mismo mi modo de andar, ni mi figu­
ra era la misma. Electrizado por el contacto del 
hombre grande, había en mi una arrogancia modes­
ta. una calma llena de viveza, una confianza en io 
futuro pam siempre inalterable. Napoleón era nues­
tra religión, y creiamos en él como en la providen-, 
cia. Con su patrocinio de nada carecería, no tenien­
do que temer los impulsos dañosos por una infiiien- 
cia hostil. En medio de mi alegría me renové 
precipitadamente la órden de profundo silencio que 
acababa de intimarme el emperador: hubiera mi­
rado como un crimen revelar nada á cualquiera que 
fuese, y Monseñor rae perdonará que haya guarda­
do esta reserva aun para con su persona.

Príncipe. Os alabo por ello. joven entusiasta. 
Ahí que bien habéis sabido describirnos la juven­
tud de entonces, que hoy se dice fue hostil al em­
perador.

Yo. Esa e? una adulación hecha álos que man­
dan actualmente. La conscripción, esa espantosa 
copa arreglada, desolaba á nuestros pudres; pero 
nosotros!!!! oh! cuan envanecidos estábamos con 
nuestras bordaduras adminislralivas, con nues­
tras pieles magistrales, y nuestras charreteras 
militares! Solo un hombre ha comprendido en rea­
lidad la juventud (Napoleón), no alhajándola indig­
namente, sino franqueándola el camino de la glo­
ria á donde nos precedía con tanta brillantez, que 
ninguno de nosotros vió jamas eu aquel los abrojos, 
los barrancos ni los abismos.

CRONICA DE MADRID.

El Prado. — Cuatro bellezas. — Teatrosprincipales. — De Va- 
riedades. — Muvimienlo Hierario-periodisiieo.—Enlaces. 
— Afecciones. — Desvelos interesados.—.Uudas.

Con los hermosos dios de primavera hemos vuelto i  ver 
uslenlsndü sus grarias, en el poco agradable salón del Prado, 
i  las divinos madrilefias, con Imlo ese torrente dr lujo, coqiie- 
teria y elegancia que las es natural j  eselusívo. Es verdad que 
el tiempo inconstante no nos había podido arrebatar su vista 
en las elegantes snirees y en las modestas reuniones-tertulias, 
pero bajo el ciclo de una habitación no bay aquella diaTanidad, 
aquel But.i que riza leve y suavemente loa voluptuosos tocados, 
j  siempre el aire uondensado y envejecido de los salones, no 
presta á los rostros bellos las sonrosadas tintas, tanto mas en­
cantadoras, cuanto que aquellos se destacan sobre un fondo 
azul, puro, ó sobre una niebla confusa que trasparenla la luz 
dol día, ó In trémula claridad ciel crepúsculo vespertino. Para 
nosotros el Prado en estas lardes esun Edem, una mansión su­
blime donde se esparce nuestra almo, al paso que íí  garlo con 
la coutiiiuo y variada impresión de tan continuos y variados ob- 
jetos. . ,  ,  ,

Hay entre todas las lindas jóvenes, cuatro que absorven I» 
atención general,y que hocen escapar de muchos labios esos 
eiánimes quejidos amorosos, inspirados por uo d e s e e ,  ó por 
una derroio; la primera nos vela su cabeza divina, muchas 
veces, bajo un lindo sombrero de raso, y aun cuarido un codi- 
ciosoéiinpio tul pretende también ocultarnos su delicado rostro,

no es bastante su poder i  apagar los rayos qne despiden dos ojos 
pequeños, incendiarios, que hieren monalmcnte el corazón. 
jDichosos los que viven en la calle del Pez, al lado de la seno- 
rita » ....!  Las otras tres ya ostenten sus perfectas forinas, ya 
la eclipsen bajo la airosamente de’sairada mantilla, siempre 
están bellas , hermosas, incomparables; dos de estas forman el 
Ijardin de la calle de los jardines, las señoritas M. y P.
1 Los teatrosprincipales han ofrecido poco ínteres desde nues­
tra primera crónica.-A  la Chdz ha llegado ya la prima donna 
■señora Rafaeli, y en este mismo coliseo, a labora en que nue^
I tros lectores repasen estas lincas, se habrá cantado la magnl- 
'lica partitura bufa, fli'iiiird'Am ore.-ElPRisciPEbasta aho- 
I ra no ha hecho mas que presentarnos al señor Romea (Julián) 

en su drama favorito Los Hijos de BduardOf y en alguno que 
otro juguete, y anunciarnos en sus caricles que tiene obras 
orljinalcs, entre las que se cuenta una de Rubí titulada £a  
Entrada en ai gran mundo, donde la encantadora Matilde 
Diez lucirá sus dotes artísticos, acompañada de su esposo, de 
su cuñado, de la Tablares y de Sobrado.-El Circo ha empape­
lado Iiiiosainente los palcos y las galenas, hé forrado algunas 
lunetas nuevamente, y ha abierto cuatro palcos en la galería 
alta, al paso que ha recompuesto todo el techo. El célebre ban- 
tono Ronconi, se nos asegura al escribir este artículo, que 
saldrá en este teatro, el Jueves 17 , 6 Viernes 18 , con la dpera 
.Varia di fiohan. _

El teatro de Variedades vá danda progresivamente señales 
marcadas de vida y animación, y todas las noches está lle­
no de una brillante sociedad, «n especial de jóvenes bellas j  
elegantes. Se ha representado aquí el primer drama original, 
de los tan anunciados en lodos los periódicos. y que lleva por 
título E l hijo del pueblo; es una producción lindísima, salpi­
cada de magníficos pensamientos, y ostentando una robusta y 
rica versificación; sus autores los jóvenes la Rosa y Cerro han 
sido dos noches llamados á la escena, donde el publico les 
lia tributado su justa admiración. La segunda noche de la ro- 
presciilacion de este drama se estrenó una linda y chistosísima 
pieza de nuestro amigo Villergas, titulada: El Asistente, que 
gustó mucho, como no podia menos de suceder . siendo de tan 
fecundo y original poeta. Se disponen en la actualidad dos dra­
mas nueuojjí origínalej, titulados: Oárar cual no6le con ce­
los, del señor Asquerino (Eusebio) y Para un íratdor un leal. 
Aconsejamos á nuestras bellas que concurran á este teatro, 
porque pasarán en él un rato de solaz.

El movimiento literario en estos dias ha tomado mucha ani­
mación,'para resarcir la muerte del Omnibus mensual, so 
anuncian dos periódicos literarios que dirijirá el señor don Pas­
cual Madoz; al mismo tiempo nuestro amigo eljóven poeta Flo­
rentino Sanz vá á dar á luz muy luego las semblanzas de cier­
tos escritores de tacarte en picantes y buenos versos, á juzgar 
por algunos que le hemos oidn, y que son sin disputa dignos 
de su acreditada pluma. Otro escritor prosista parece tiene el 
mismo pensamiento, pero le aconsejamos que lo deseche.... 
Parece, también, que se vá á imprimir pronto un poema polí­
tico, cu toa seis cantos son do seis ílistiiitas plumas, y cuya 
idea se debe al señor Garda Tejero, autor del Pillvelo de 
.WaiJrW.—Nuestros amigos Campoaraor y Navarrele, conlinuan 
adquiticnilo triunfos, el primero con sus semblanzas de alguno* 
tíirutado», y el segundo «on sus razonadas criticas yeiilrete- 
nidas crónicas del Herali/o. En este mismo periódico el señor 
Alfaro parece hace los artículos de toros, que de paso sea di­
cho ,  nos gustan mas que los dcl difunto Abenamar , siu que 
aqui tenga lugar el refrán castellano.

Por último, podemos anunciar á nuestras lectoras, que os 
casamientos se van poniendo de moda, desde que cierta ele-casamieiiins se van puiiicnuu uu ,u,.ua, ,,..v
rada categoría publicó el suyo. Un inlluyenle personagc Itala 
de eCecluarlo con la linda señorita do Z’ y se ha advertido mu­
cho, entre otras rarezas, que una joven bastante bella, desde 
su lindo frejper ciínto, todas las lardcsen el fraiio , lanza mi­
radas mas que de amistad, i  unjóven qivc , rolo se pasca por 
Junto á la churrigueresca verja últimamente creada. Dicese. en 
lin, que un tierfo Duque ha puesto sus ojos en cierta Duquesa, 
sin duda como recompensa de los afanes y desvelos que sufre 
en el cuidado de determinada prole. Cosa que puede ser cierta 
y ser falsa. ,

De modas no hablamos hasta el numero prójimo, porque 
no ha habido variación en las que dimos: también referiremos 
Ude los hombres, ybosia por hoy.

Vadriil 10 d i Abril de ISW.
R. DS V. T SAATBD8A.
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—GhatcauoeufT, guarda sellos de Luis X III, de 
edad de nueve años, cuando se le pregunlaba sobre 
alguna cosa, daba respuestas muy prontas. En cierta 
ocasión le dijo un obispo: «Te doy una naranja co­
mo me digas donde está Dios: Señor . le respondió 
aquel, os doy dos como me digáis donde no esté.

—Uno de los doce locos que tenia Pedro el 
Grande, llamado el Papazoíof, tenia 84 años, cuan­
do al Czar le dió la idea de casarle con uua muger 
de su misma edad. Cuatro tartamudos fueron los 
encargados de arreglarla boda, y la casada fue 
conducida á la babitacion de su esposo por 6 viejos 
de gran decrepitud. Diez hombres de una mons­
truosa gordura sirvieron de músicos, la cual iba 
dentro de un carro tirado por dos osos. Un sacerdo­
te ciego y sordo bendijo á los esposos; siendo esta 
boda celebrada singularmente en la corle por los 
sugetos que la componían; y á mas por su origi­
nalidad.

—Habiendo anclado un buque en la baliía de I/m- 
dres, varios marinos de ios que componían su tr i­
pulación pensaron en ir aquella tarde al teatro. Se 
ejecutaba uua comedia de gracioso, y hacia el pro­
tagonista el célebreGrimalJi. Nuestros marinos, en­
tre los cuales habia uno qne era sordo mudo de 
nacimiento, se reiau á las mil maravillas. Fueron 
tantas la.s sales con que adornó su papel nues­
tro cómico, que el público entusiasmado aplaudía á 
las mil maravilliis, N'o se quedó atrás nuestro mudo, 
basta que volviéndose al que eslaha á su lado le di­
jo: ¡sabes qne es iin escciente cómico! El marino ad­
mirado le preguntó que si hablaba, á lo que el otro 
le contestó ([ue «í, y que oia demat. Los marineros 
se admiran y le hacen varias preguntas, 6 las que 
contesta, sacándole enseguida y paseándole en Iriun 
fopor las calles de la ciudad, diciendo á lodos que 
el cómico Grimaldi acababa de sanar á un sordo­
mudo de uaciiniciilo.

—Una muger que tenia un marido muy vicioso 
Jiizq una novena a San Crisógono para que le con­
virtiese. Cuatro dias después murió el marido, y la 
muger .esclainó: oh ¡bendito san Crisógono! ¡Como' 
os habéis interesado por vuestra devota, concedién- 
dol.i mas de lo que os habia pedido!

REMITIDO.

Al paso que es sum.imrnle (srato si inrrascríiQ, eoioo fun-- 
dador de la DiputacluQ arqueológica dei Ampurdan.el rer 
que tos Sres.. qiir itn dignameote rumpofien la Sociedad de 
lo míama ciencia en Tarragona, j  la cuoiisíon de munutnpn- 
tos artisiicos da aquella prutincia . muestran el marur celo j  
actividad, siempre laudable. en iovcjiigar t conservar los ob­
jetos precioíoa y antiguos del arle, aalvínüulos asi dría in­
juria que reciben siempre de la torpeza, j  de las calamidades 
a que los condeua ircctnisiblemenie la roolucion v el iuterrs

particular; no puede, sin embargo, dejar de contestar al ar­
ticulo dcl Faro de Franculi, inserto en el Heraldo del 8 de loa 
corrientes. número 8 í t ,  ya por obligarle i  ello el tnlerós de 
dicha Diputación, celosa de la gloria que se atribuye á la 
mencionada Sociedad, ya también para tributar el justo ho- 
menage. en especial áano desús dignísimos Señores eurres- 

¡ponsales.
Dice el artículo, que bajo la dirección del Sr. D. Iro de la 

Cortina, secretario del Gobierno político de dicha provincia,
I cuyos conocimientos é inteligencia son notorias, y con cuya 
. amistad se honra el que suscribe, se efectuó iim operación 
Ijtan arriesgada como nueoo tn  España, cual es la de levantar 

en peso dos trazos de pariroenio de mosaico de 20 l |2  pies cas- 
I tellaaos de longitud y 11 de latitud, junios, cuya estraccion 
Ijse hizo COR el mejor ésilo , ábrneüciodcl sistema con que se 
I procedió, de cuya feliz terminacioD dudaba el público tarra- 

'|coaen$e; que la operación fué costeada por aquella sociedad 
I arqueológica, presenciada y auxiliada por su distinguido Sr. 

Presidente, y por varios miembros de aquel respetable Cuerpo, 
i  lasque, añade, seré deudora su provincia de poderalgiio día 

,vanagloriarse y hacer ostentación de preciosidades que, á no 
|Scr ellos, hubieran pasado desapercibidas, ó sido enterradas 
entre escombros: y que no será la menor de susglorias, la de 
ser de los primeros que procuran cao su ejemplo y pericia j'er 
|Si llegan á despertar de la fatal modorra, en que yace eo nues­
tra desgraciada nación la ciencia arqueológica.

I Dignas snn, por cierto, de elogio las personas que ban to -  
,mtdo parte al levantamiento del mosáico en cuestión, ó que 
;bati contribuido con sus luces ó que se realizase tamaüD ope­
ración , y en el fundo de su corazón se lo tributa el que sus­
cribe : mas no puede dejar de patentizar, al haeerlo, que dicho 
arriesgado ievaninmienio no es opíroeiorr nuevo «n España, 

ipucs en Julio de I S i t , el Sr. D. Gabriel de Molina. sóciu cor­
responsal de esta Diputación eo la Escala, dislioguido no solo 
por sus conocimienlns en arqueológia, ai que también por su 
consinnte afición y desveins sn hacer esperiencias en este ramo 
dcl saber, pracUcú igual operación en un pavitnenio de la mis­
ma clase, de 12 pies castellanos de longitud y 0 de latitud, el 

|Cual, si bien no mepeee mención particular por su primor, 
recuórddnos, sin embargu, aquellos lejanos tiempos en que 
reverberó sobre él el rcsplandcticnie Faro de la antigua, grao- 
.de y opulenta Ampuria. de cuyo suelo fué arrancado, cuya 
joperacion, ausiliado únicamente de seis jornaleros, concluyó 
,k medida de su deseo el espresadu 8r. de Molina, habiéndose 
,prarijcade otro tanto en otro pedazo de mosáico de menor 
tamaño, que posee hoy día la sociedad académica y recresliva 
do Figueias.

Con esta manifestacian, desea el infrascrito que qnede con­
signado, que respetando, como debe, el saber y solicitud jJe 

|ia sociedad arqueológica de le provincia de Tarragona, iio'es 
esta , ni tal vez la Diputación del Ampurdao , la primera que 
ba levantado pavimentos como el en cuestión; y que el emu- 

|si8smo por las glorias de la nación española , y la afición al 
estudio de las antigüedades que tanto distinguen á la de Tnr- 

.ragotia, batían sonoro eco eo vanos otros puntos del reíBo, 
Icomo en este .Ampurdan, señal infalible de que torna á vida 
,1a ciencia arqueológica en nuestro suelo, pues íi  en el siglo 
ideciino seslu fueron el repertorio de uno de sus mas inieresau- 
’Us ramos los elegantes discursos salidos de aquella Sede Arzo- 
.bispal, hoy a impulsos de la Academia arqueológifs española, 
.de sus diputaciones, de la coniislijn central de munuracutos 
historíeos y arlUiicos, y por último, de las comisiones pruvin- 

Iciiles, lograrase resuurircl nombre español, sepultado tras 
lia impetuosa corriente de siglos enteros de olvido.I  Valga esta manifesticion seucllli para reciilicar la equivo- 
^caciop sentada en el Faro de Franculi; de ningún mudo para 
Irebajar el mérito de la sociedad arqueológica Tarraconense, iii 
|del ilustrado br. D. (vo de la Cortina , en cuyas nubles tareas 
,le acompaña la Diputación Ampurdanesa. que por eonducto 
|dcl infrascrito, se hace un honor en ofrecerle su apoyo, respe- 
jtos y cooperación en cuanto la juzguen útil.
I Figucras 27 de Marzo de 1815.-E1 Presidente de la Sec­
ción:—Miovkl s ix z  ySEBBA.

MADRID, 18t5: IUPRE>TA DE VICENTE DE LALAMA, 

Cada dai Duque de Alba, n . 13.

Ayuntamiento de Madrid




